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Principio # 6: La Comunión 
 

Hebreos 10:24-25 
“Y considerémonos unos a otros 
para estimularnos al amor y a las 

buenas obras; no dejando de 
congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se 

acerca”. 
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Lección 1: La importancia de congregarse. 
 

Objetivo: Conocer la importancia de la congregación, el 
compañerismo y los grupos pequeños como pilar de la Iglesia 

de Cristo. 

El hábito del compañerismo. 

 

¿Por qué es tan importante el congregarse?  

 Yo pertenezco a la  familia de Dios con otros 
creyentes  

Es porque hay una relación familiar entre nosotros y 
nuestro Padre que está en el cielo. De hecho, Jesús dijo a 
Sus discípulos  ustedes son mis hermanos.  

 

“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los 
de la familia de la fe” Gálatas 6:10.  

Nosotros necesitamos enfocarnos en cómo podemos ayudarnos unos a otros, cómo 
podemos relacionarnos entre sí en esa manera especial como los hermanos y 
hermanas, especialmente con aquéllos que son creyentes.  

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios,…” Efesios 2:19.   

Usted pertenece en la misma casa. Él es nuestro Padre. Nosotros somos Sus hijos.  

“… así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los 
unos de los otros...” Romanos 12:5.  

Pertenecemos unos a otros. Hay una singularidad, cada uno de 
nosotros, debemos  relacionarnos  entre sí como las partes de 

nuestros cuerpos. Todos somos parte unos de otros y nos 
necesitamos.  
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 Porque necesito estímulo para crecer espiritualmente.  

 

Nosotros nos necesitamos. “Y considerémonos unos a otros para estimularnos al 
amor y a las buenas obras;…“ Hebreos 10:24.  

 

“Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo.  Porque si 
cayeren, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no 
habrá segundo que lo levante. …  Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le 
resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto.” Eclesiastés 4:9-10, 12. 

 

 Porque necesito ser responsable para crecer espiritualmente.  

 

“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 
espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, 
no sea que tú también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y 
cumplid así la ley de Cristo” Gálatas 6:1-2.  

¿Cuál es la ley de Cristo?: Cuidando unos de otros.  

 Porque cuando compartimos juntos, Cristo está presente.  

 

Él está aquí con nosotros.  

“enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén” Mateo: 28:20 

 

 Hay gran poder cuando los creyentes oran juntos.  

 

“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca 
de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. 
Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos” Mateo 18:19-20.  
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Ésa es una promesa bonita. Necesitamos usar tiempo, juntos, orando por esta 
comunidad, por las cosas que Dios nos dirige orar.  

 

 Porque el compañerismo es un testimonio al mundo.  

 

Jesús dice: “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de 
creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 
mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que 
tú me enviaste… ”, Juan 17:20-23.  

 

 Mi obligación es con cada cristiano. 

"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios” 1ª. Pedro 4:10.  

Una de las cosas más importantes acerca de los dones espirituales es que son una 
dotación especial que Dios da a cada persona que viene a Cristo.  

 

Lección 2: la comunión con otros creyentes y la 
importancia de los grupos pequeños. 
 

La comunión con otros creyentes 

La Iglesia de Cristo debe caracterizarse por la perfecta comunión entre los 
hermanos, para así interactuar juntos, en armonía, en una misma mente y un 
mismo espíritu, reflejando el fruto de una estrecha relación con el Señor. 

“de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas 
que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor”. Efesios 4:16. 

 

Hechos 2:42-47, muestra cuatro razones poderosas para la comunión entre 
creyentes: 

Comunión. (Verso 44):  

“Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en común:” 
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Como humanos, nos necesitamos el uno al otro porque somos seres sociales, con 
sentimientos, inquietudes y no podemos marginarnos y creer que en ese estado 
podemos encontrar satisfacción. Dios nos hizo seres sociables y por lo tanto, 
necesitamos el calor de los demás, el compañerismo, convivir en amistad, derribar 
los muros y en éste acercamiento, fluirá el amor que motivará para vivir en 
comunidad. 

 

Ayuda. (Versos 46-47):  

“No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan 
y compartían la comida con alegría y generosidad,  alabando a Dios y disfrutando 
de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban 
siendo salvos.” 

Debemos conocernos los unos a otros lo suficiente como para poder establecer 
cierto nivel de confianza antes de poder ayudar, cuidar, dar; entre otras cosas. 
Entonces, existirá una mejor comprensión de las necesidades de los demás y una 
mejor disposición para ayudar. 

Consolidación.  

Para crecimiento espiritual, ya que se crea un ambiente de amistad y comunión, 
propicio para poder exhortar, animar, amar, estimular y corregir con la convicción 
de que en esa comunidad Cristo habita en sus corazones. Los miembros se edifican 
con el estudio de la Palabra, la oración y la alabanza a Dios, viviendo en un ambiente 
espiritual de amor, gozo y paz. 

 

Crecimiento (Verso 47):  

“alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el 
Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos.” 

Los miembros (empezando por el líder, como ejemplo) se comprometen semana a 
semana a llevar al menos, una persona al grupo pequeño para que escuche las 
buenas nuevas de Jesucristo. El Espíritu Santo estará ahí, en un campo fértil y en un 
ambiente propicio para redargüir de pecado, justicia y juicio, aún en aquellos 
corazones más duros para que  acepten a Jesucristo como su salvador. 
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Lección 3: Importancia de los grupos pequeños 
 

El grupo pequeño, constituido por una serie de lazos y relaciones consanguíneas, 
laborales y geográficas es lo que se denomina el «oikos».  

En la época del Nuevo Testamento, la familia mantuvo su importancia. Por esta 
razón los misioneros cristianos se propusieron ganar a los hogares para la causa de 
Cristo.  

Desde el momento de la primera reunión del grupo de los ciento veinte en el 
aposento alto para esperar la venida del Espíritu Santo (Hechos 1:13), hasta la 
“iglesia en la casa” de Aquila y Priscila (Hechos 18:26; 1ª. Corintios 16:19; Romanos 
16:5), se observa que la utilización del hogar fue fundamental para la proclamación 
de las buenas nuevas y para numerosas actividades de la naciente Iglesia como:  

 

 

Un ejemplo clásico de la utilización del hogar para la evangelización fue el de la casa 
del romano Cornelio (Hechos 10:23-44), ejemplo por demás importante ya que 
constituye un eslabón vital para el esparcimiento del Evangelio por el resto del 
mundo conocido en la época del Imperio Romano.  

Cornelio y su familia vienen a ser los primeros gentiles convertidos y para mayor 
asombro de Pedro, también receptores del don del Espíritu Santo con lo cual se 
sellaba la obra de Dios entre los gentiles.  

Las reuniones en las casas fueron un instrumento fundamental de la iglesia neo-
testamentaria. En Hechos 2:42-47 dice: “Partían el pan en sus hogares y comían 

La Oración: Hechos 
12:12; Hechos 5:42

Hospedaje y 
Comunión: Hechos 
16:15; Hechos 2:46

Enseñanza: Hechos 
20:7; Hechos 20:20

Evangelismo: Hechos 
16:32

Hogar
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juntos con corazón sincero y alegre, alabando a Dios y disfrutando del favor de 
todos.” 

 

Esto nos indica que la utilización de los hogares fue uno de los métodos más 
importantes para la extensión del evangelio en la antigüedad ya que debido a la 
tradición judía y aún romana, el hogar era un ente fundamental de dicha sociedad.  

El empuje básico del evangelismo del Nuevo Testamento no fue la evangelización 
individual, tampoco la de masas y, por supuesto, tampoco fue la evangelización de 
niños.  

El patrón normativo de evangelización en la primitiva iglesia fue el evangelismo a 
través del hogar familiar. 

Grupos pequeños. 

Es posible afirmar con certeza que en los 
contextos urbanos donde los grupos pequeños 
cobran fuerza, el único evangelismo adecuado 
es el relacional. Esto implica que los creyentes 
ministran a sus propios mundos de relaciones: 
familiares, geográficas, recreativas, 
vocacionales, ministeriales, de apoyo mutuo, 
entre otros. Es por ello que no se puede definir 

un sólo tipo de célula y una congregación debe estar preparada para ver muchas 
variedades y aceptarlas en su funcionamiento y operación.  

 

Un Grupo Pequeño, está abierto y enfocado hacia la evangelización, discipulado y 
al apacentamiento de la grey. Tiene como sitio de reunión un hogar de familia, y 
está formada por un grupo de hermanos que se reúnen todas las semanas para 
edificarse los unos a los otros y extender el evangelio a aquellos que no conocen a 
Jesús. (Hechos 2:42). 

Los Grupos Pequeños son grupos de hermanos con integridad y armónicamente 
balanceadas, que buscan lo siguiente: 

 Amar a Jesucristo con amor inalterable (Efesios 6:24). 
 Extender el evangelio de Jesucristo (Juan 7:38), ganar almas, único 

medio de salvación para el ser humano. 
 Estar plenamente convencidos de que hemos sido llamados y de que es 

nuestra responsabilidad ineludible hacer discípulos (Mateo 28:19). 
 Desarrollar los dones espirituales con lo cual se edifica la iglesia. 



 

 
 

9 

 Desarrollo y crecimiento espiritual (pastoreo) del individuo, de la 
comunidad de la iglesia, de la ciudad, del estado y del país. 

 

Desde el principio fue el plan de Dios usar al pueblo en pequeños grupos para el 
desarrollo espiritual de éste (Éxodo 18:13-21). En el libro de los Hechos, la iglesia 
primitiva también se ve en el plan de Dios, cuando los cristianos, por causa de la 
persecución inclemente de los cesares romanos, se reunía básicamente en dos 
lugares, las casas de familia y en el templo, en donde aprendían la doctrina, 
compartían el pan, tenían comunión los unos con los otros, hacían obra de 
evangelismo y oraban. (Hechos 2:42-47). 

 

En los grupos pequeños sí es posible desarrollar una verdadera ministración mutua 
como nos manda la Biblia, para la edificación de los miembros: 

 

 Saludarnos los unos a los otros (1ª. Pedro 5:14). 
 Conocernos y amarnos unos a otros (1ª. Pedro 1:22). 
 Orar unos por otros (Santiago 5:16). 
 Exhortarnos los unos a los otros (Hebreos 3:13). 
 Confesar las ofensas los unos a los otros (Santiago 5:16). 
 Llevar las cargas los unos a los otros (Gálatas 6:2).    
 Los miembros aprenden a orar eficazmente, desarrollando el don de la 

intercesión. 
 Se animan a orar más al escuchar los testimonios de cómo Dios contesta 

las oraciones. 
 Aprenden a orar los unos por los otros y a no depender de que sólo el líder 

lo puede hacer. 
 Al llevar las cargas los unos a los otros, los miembros no sólo orarán en la 

reunión familiar, sino en sus casas continuarán intercediendo. 

 Uno de los mayores problemas de nuestra sociedad es la 
desintegración familiar. En los Grupos Pequeños se cultivan los 
valores familiares, logrando mayor comunicación en el círculo 

familiar. También, hay una mayor oportunidad para alcanzar a 
los miembros incrédulos del hogar que recibe al grupo, 

rompiendo así las barreras ocasionadas por la diferencia de 
creencias. 


